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Resumen: Sobre la base de las últimas investigaciones realizadas se han introducido cambios en la columna estrati-
gráfica de los depósitos cuaternarios de Cuba. Fueron  introducidas dos nuevas formaciones carbonáticas-Alegrías y
Guillermo. También se nominó como formación a la unidad informal brecha El Salado, y la Fm. La Cabaña se exten-
dió hasta lo que había sido considerado por algunos autores como Jaimanitas Superior. Fueron desestimadas dos for-
maciones-Cayo Piedras y Punta del Este- y cinco miembros. También se confirmó la idea de la existencia  de estadios
regresivos y transgresivos durante el Wisconsin, representados por las formaciones La Cabaña y El Salado, respecti-
vamente. A luz de los nuevos datos  se pudo considerar que de las hipótesis planteadas sobre los cambios climáticos
en Cuba, como son: coincidencia glaciación/aridez, existencia de períodos pluviales y la existencia de un Pleistoceno
Húmedo y un Pleistoceno Seco, la única que está geológicamente argumentada es esta última.
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Abstract: According of  new data obtained by various  researches, related  to elucidate paleoclimatic variations during
cuban Quaternary  as    well as to contribute with the new  Cuban Stratigraphic Lexicon , some  changes were intro-
duced on the stratigraphic column  of quaternary deposits of Cuba . There are  two new carbonate litoestratigraphic
units: Alegrías and Guillermo formations. It was also named  as a formation  the informal  term Brecha Salado. Also
La Cabaña formacion  now contains  what some authors considered the Upper Jaimanitas. Two formations werw not
accepted: Cayo Piedras and  Punta del Este  and various members  of the farmer formation. The present  authors  esta-
blish at least two stages:  one transgressive and other regressive , during Wisconsin represented  by  La Cabaña  and
El Salado units.

The great knowledge of stratigraphy and  its  analysis permits  to consider that among the three  analyzed  hypothesis
around  climatic  changes  in Cuba, like:coincidence glaciation-aridite, existence of pluvial periods y existence two
pleistocens,  the  only that is  geologically argumented is that to establish the existence of wet Pleistocene (age pre-
Jaimanitas  Formation ) and a dry Pleistocene  (post-Jaimanitas Formation). 

Key words: Formations, Pleistocene, Holocene, Transgressions, Regressions, Paleoclima.

Cabrera, M. y Peñalver, L. L. (2001). Contribución a la estratigrafía de los depósitos cuaternarios
de Cuba. Rev. C. & G., 15 (3-4), 37-49. © SEG. AEQUA. GEOFORMAEdiciones

ISSN: 0214-1744

1. Introducción

Si bien es cierto que el interés por el conoci-
miento de los depósitos cuaternarios de Cuba data

del antepasado siglo, con las observaciones de
Humboldt (1826) y los posteriores trabajos de la
Comisión del Mapa Geológico de España que cul-
minaron con el Croquis Geológico de la Isla de
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Cuba a una escala aproximada de 1:850 000, cuya
elaboración fue iniciada por Fernández de Castro
en 1869 y continuada por Pedro Salteraín hasta
1883 (Fernández de Castro y Salteraín, 1884), tam-
bién es cierto que aunque posteriormente se hicie-
ron importantes trabajos, sólo en las últimas cuatro
décadas se realizaron estudios específicos para
estos depósitos. Dichos estudios le permitieron a
investigadores soviéticos y cubanos editar una
monografía sobre la geología de los depósitos cua-
ternarios de los territorios emergidos del
Archipiélago Cubano (Kartashov et al., 1981) y
una monografía sobre los depósitos cuaternarios de
la plataforma marina insular (Ionin et al., 1977).
Con estas obras se logró nominar unidades estrati-
gráficas, clasificar los depósitos innominados, esta-
blecer una serie de transgresiones y regresiones; así
como los esquemas de correlación  correspondien-
tes. Estos resultados sentaron las bases para carto-
grafiar muchos de estos depósitos (mapas geológi-
cos de la República de Cuba a escalas 1: 500 000 y
1:250 000 y los mapas de los depósitos cuaterna-
rios a estas mismas escalas).

En la actualidad los depósitos cuaternarios
siguen siendo estudiados por los autores del presen-
te trabajo y otros investigadores, con la finalidad de
establecer los cambios climáticos ocurridos en este
período (Peñalver et al., 1999); así como la de edi-
tar una nueva versión del Léxico Estratigráfico de
Cuba y la generalización cartográfica de la geología
de Cuba a escala 1:100 000. Parte de los resultados
obtenidos constituyen el contenido de este artículo,
el cual constará de la descripción de las diferentes
unidades litoestratigráficas según el esquema de
correlación aquí propuesto.

2. Metodología 

Los estudios micropaleontológicos y de la
fauna invertebrada representan uno de los aspectos
más importantes en la datación y correlación de los
depósitos sedimentarios. Sin embargo, las faunas
de foraminíferos y otros microfósiles, que tan úti-
les resultan en los intervalos geológicos más anti-
guos, no son, en general, apropiados para los estu-
dios del Cuaternario Cubano, donde sus facies
representativas, propias de mares someros, contie-
nen apenas especies planctónicas, mientras que las

bentónicas no constituyen índices para los distintos
horizontes estratigráficos implicados.

En relación con los moluscos, corales y otros
macrofósiles abundantes en los depósitos marinos
del Cuaternario del Archipiélago Cubano, muy
pocos trabajos habían sido realizados hasta años
recientes. Estos trabajos hacen referencia, exclusiva-
mente, a asociaciones de moluscos con un ciento por
ciento de especies actuales, con excepción de
Richards (1972), quien, aunque describe formas
extintas, no presta atención alguna a su significación
estratigráfica y, posteriormente, de la Torre y
Kojumdgieva (1984), quienes pudieron comprobar
la existencia de asociaciones de moluscos corres-
pondientes a niveles más bajos que el Pleistoceno
S u p e r i o r, tales como Chlamys (Nodipecten) pittieri,
C. (N) arnoldi arnoldi, Lucina (Linga) pensilvanica
pegñalveri,Chioni cancelata francoi, Chamaa sp. ,
Pecten sp. , Cypraea cf. cerv u s , L., Conus sp. Lima
scabra, Lopha frons, entre otros, c o r r e l a c i o n á n d o l o s
con las oscilaciones glacioeustáticas del mar en
Europa, el Caribe y Norte América. Tales antece-
dentes, han inducido a distintos autores (Léxico
Estratigráfico de Cuba, 1991), a considerar imposi-
ble la distinción de diferentes niveles dentro del
Cuaternario sobre una base bioestratigráfica (si se
exceptúan las posibilidades de una zonación floral
sobre la base de investigaciones palinológicas, lo
cual tiene actualmente, sin embargo, sus limitacio-
nes). Los mismos plantean la dificultad o imposibi-
lidad práctica de detectar diferencias morfológicas
entre los taxones actuales y los correspondientes a
diferentes niveles del Cuaternario. 

Hasta el momento las dataciones de la mayoría
de los depósitos cuaternarios se hacen de manera
aproximada, basándose en criterios de relación
estratigráfica, geomorfológicos y paleoclimáticos.
Los criterios paleoclimáticos se aplican ya desde
hace varias décadas y se asocian a teorías elabora-
das para regiones templadas, tal como señalaran
Selli (1967), Krasnov y Nikiforova (1975), Bonifay
(1980) y Fairbridge (1969), entre otros. Todos los
casos coinciden en dividir el Pleistoceno en una
parte inferior (más antigua) y una superior (más
joven). En Cuba estos criterios se aplican desde
1981, cuando fueron introducidos por Karthashov y
sus colaboradores. Ellos notaron un límite paleo-
geográfico muy nítido en las secuencias terrígenas
del Plioceno Superior-Pleistoceno Inferior y del
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Pleistoceno Inferior-Medio. Esas secuencias consti-
tuyen perfiles de intemperismo caoliníticos, de
coloración abigarrada, en los cuales las esmectitas
primarias se han transformado en caolinitas.
Teniendo en cuenta que la transformación de las
esmectitas y su conversión a caolinitas ocurre en la
actualidad en las regiones que reciben más de
1800 mm de precipitaciones atmosféricas
anuales y las secuencias a que se hace refe-
rencia se localizan en regiones que alcanzan
1200 mm de precipitaciones anuales, supusie-
ron que a principios del Pleistoceno, el clima
de Cuba fue más húmedo que a finales de éste.
La interrupción de los procesos de intemperis-
mo químico en la mayor parte de Cuba es pre-
cisamente el acontecimiento que permite divi-
dir el Pleistoceno en dos partes, una inferior,
más húmeda y otra superior, más seca.

Las otras dos hipótesis, que se han tratado
de aplicar en Cuba establecen: 1. que la alter-
nancia de períodos pluviales en su territorio
coincidieron con los avances glaciares, es
decir la coincidencia glaciar-pluvial, la cual
se extrapoló a Cuba por Mayo (1970) y 2. que
ocurrió una aridización del clima durante los
avances glaciares, seguida de pluviales coin-
cidentes con los óptimos climáticos postgla-
ciares, propuesta por Ortega y Arcia (1982).

Según las evidencias de los depósitos cua-
ternarios la hipótesis mejor fundamentada es
la que establece la existencia de dos pleisto-
cenos (húmedo y seco ), pero de una forma u
otra, todas las hipótesis que se han elaborado
aplicables a Cuba, tienen en común que se
han originado en teorías, surgidas en regiones
situadas en latitudes altas y medianas (incluyendo
las regiones subtropicales), vinculadas frecuente-
mente con la ocurrencia de glaciares e interglacia-
res. Es probable que la problemática de las data-
ciones y las reconstrucciones paleogeográficas se
pueda definir mediante la aplicación, de forma
complementaria, de métodos que permitan hacer
determinaciones absolutas de edad.

3. Descripción de los depósitos

La  descripción aparece estructurada según las
divisiones propuestas para el Pleistoceno en Cuba

(Fig. 1) y brevemente se abordan también los depó-
sitos holocénicos. De forma esquemática se mues-
tran los principales afloramientos de las distintas
formaciones (Fig. 2).

Figura 1. Esquema de correlación de las formaciones
del Pleistoceno en Cuba

Figure 1. Correlation chart of Cuban Pleistocene

3.1 Plioceno Superior-Pleistoceno Inferior

En los trabajos precedentes (Kartashov et al.,
1981 y el Léxico Estratigráfico de Cuba, 1991), se
habían descrito seis formaciones geológicas para
este intervalo, tres de las cuales son carbonáticas y
tres terrígenas. Aquí se ha considerado que Punta
del Este es sinónimo de Vedado y se ha incluido la
Fm. Alegrías, que había sido desestimada con ante-
rioridad. La descripción litológica y el medio de
sedimentación han sido ampliados con respecto a



la edición anterior del Léxico Estratigráfico (1991),
por lo que se ofrecerán en cada caso; así como los
fósiles índices para las formaciones Vedado y Río
Maya, pues en las demás formaciones no se han
reportado fósiles que permitan datar sus depósitos,
lo cual también es propio para el resto de los depó-
sitos del Cuaternario de Cuba.

3.1.1. Formaciones carbonáticas

Fm. Río Maya. Calizas biohérmicas algáceas,
coralinas y micríticas muy duras, de matriz micríti-
ca, frecuentemente aporcelanadas, conteniendo
corales en posición de crecimiento o sus fragmen-
tos; así como subordinadamente moldes y valvas de
moluscos, todos recristalizados, siendo abundante
el coral A c ropora pro l i f e r a. Las calizas se encuen-
tran frecuentemente dolomitizadas. El contenido de
arcilla es muy variable. Contiene abundantes clas-

tos de material terrígeno provenientes de las rocas
de las zonas vecinas emergidas, su granulometría
varía entre arenas y cantos. Este factor la diferencia
considerablemente de la Fm Vedado. En ocasiones
existen intercalaciones de conglomerados polimíc-
ticos de granulometría variable y cemento calcáreo.
Las superficies de las calizas están fuertemente
carstificadas. El mineral predominante es la calcita.
El color es blanco, amarillento, rosado o grisáceo.
Esta formación constituye depósitos típicos del
complejo arrecifal. Contiene los siguientes fósiles
í n d i c e s : corales: A c ropora pro l i f e r a, D i p l o r i a
s a r a s s o t a n a, M o n t a s t re a cf. l i m b a t a; moluscos:
N o d i p e c t e n ex gr. n u n e z i, Spondylus americanusc f .
g i g a n t e u s. Sobreyace formaciones precuaternarias
y su corte superior es erosivo o está cubierta discor-
dantemente por la Fm. Jaimanitas, La Cabaña o El
Salado. Su espesor oscila entre 30 y 80 m. Se
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extiende en forma de faja costera discontinua en la
parte este y sureste del país.  

Fm.Vedado. Calizas biohérmicas coralino-algá-
ceas y biodetríticas, masivas o con estratificación
local poco clara, duras, a veces aporcelanadas, en
parte porosas y cavernosas, recristalizadas, que
contienen corales en posición de crecimiento o sus
fragmentos, con frecuencia están dolomitizadas. Su
matriz puede ser micrítica o micríto- arenítica.
Contienen, por lo general, numerosas impresiones
tubulares del coral Acropora prolifera y rellenos de
un material rojizo carbonático-arcilloso con goethi-
ta. Se observan lentes de calcarenitas. Las superfi-
cies de las calizas están fuertemente carstificadas.
El mineral predominante es la calcita. Colores
blanco, amarillento y a veces rosado. La formación
constituye depósitos típicos del complejo arrecifal.
Se han determinado los siguientes fósiles índices:
ostrácodos: B a i rdia dimorpha, B. pillosa,
Bairdoppilata triangularis, Cytherella dominicana,
P e r i s s o c y t h e r i d e a a ff. P. bicelliformis, Q u a d r a c y t h e re
ex. gr. Q. bichensis, Radimella confragosa; molus-
cos: Calyptraea equestris, Chione woodwardi , C.
e l a t t o c o s t a t u m, C y p r a e a cf. C. patre s p a t r i a e,
Marginula depressa, Lucina cf. L. podragrina,
O s t rea fro n s; corales: A c ropora pro l i f e r a,
Montastrea limbata, Pachyseris rugosa, equinoi-
des: Brissus sagrae, Clypeaster cubensis , C. dalli,
Schizaster cubensis; crustáceos: Mitrax hispida. Su
corte superior es erosivo o está cubierto por las for-
maciones Jaimanitas, La Cabaña y El Salado. En
algunos lugares se interdigitan con la Fm. Guane.
Alcanza un espesor hasta de 196 m y se extiende en
forma de faja costera discontinua en la parte occi-
dental del país. 

La inclusión de los depósitos de la Fm. Punta
del Este, localizada en zonas de la porción surocci-
dental del país, en los depósitos de la Fm. Vedado
obedece a que ambas formaciones poseen la misma
edad y tienen características litológicas similares,
con excepción de los fragmentos de cuarzo y las
oolitas, que aparecen incluidos en las calizas de la
Fm. Punta del Este. Calizas similares a la de la Fm.
Punta del Este habían sido descritas en territorios
vecinos a los de su localidad tipo, como Fm. Avalo
por Kartashov et al., (1976), como Calizas de la
península de Guanahacabibes por Pszczólkowski et
al., (1975). Estas propuestas no fueron validadas en
la primera versión del Léxico Estratigráfico de

Cuba (1991), debido a que se consideraron sinoni-
mia de la Fm. Vedado. Algo similar debía haberse
hecho con la Fm. Punta del Este, pero no se hizo.
En la nueva versión del Léxico Estratigráfico
(2000), se llegó a la conclusión de que dichos
depósitos no son más que una variación litofacial
dentro de la Fm. Vedado, que por su poca exten-
sión, mala aflorabilidad y similitud con la Fm.
Vedado no es práctico segregarla como una unidad
independiente.  

Fm. Alegrías.Su referencia original se encuen-
tra en el texto explicativo del mapa geológico a
escala 1: 250 000 de la parte central de Cuba
(Iturralde-Vinent, 1981), sin embargo no se tuvo en
cuenta en la primera versión del Léxico
Estratigráfico (1991), al no considerarse suficiente-
mente argumentada y tampoco se estableció ningu-
na sinonimia. En posteriores investigaciones más
detalladas (Iturralde- Vinent y Cabrera, 1998), se
pudo constatar que por su extensión, particularida-
des litológicas y morfológicas, es factible tenerla
en cuenta como una unidad cronolitoestratigráfica.
Está compuesta por calcarenitas y biocalcarenitas
de granos medios, bien cementadas, masivas, cons-
tituidas por restos muy rodados de algas calcáreas,
foraminíferos y entre 2 y 15 % de granos de cuar-
zo, plagioclasa y rocas volcánicas. Aparece recris-
talizada y carstificada en superficie, formando un
casquete de 1 a 3 m de espesor. Esto es resultado de
la meteorización, la cual también provoca la desin-
tegración a mayor profundidad, convirtiendo la
roca en un material terroso. No se observan estruc-
turas sinsedimentarias. Color crema. Su ambiente
de sedimentación corresponde a una costa acumu-
lativa arenosa, de bajos costeros, playas, barras y
dunas costeras, en comunicación con el territorio
emergido por medio de canales de marea. No se
conocen las rocas que la infrayacen. Está cubierta
parcialmente por eluvio-proluvios, según la nueva
versión del Léxico Estratigráfico de Cuba (2000),
que con anterioridad habían sido denominado Fm.
Romano (Iturralde-Vinent, 1981, Iturralde-Vinent
y Cabrera, 1998). En superficie contacta lateral-
mente de forma discordante con la Fm. Jaimanitas.
Es probable que sus equivalentes laterales en pro-
fundidad sean las rocas cortadas por perforaciones
en zonas vecinas y se trata de calcarenitas finas
bioturbadas y recristalizadas, calizas biogénico-
detriticas y calizas biogénico-oolíticas. Su espesor



visible alcanza 20 m. Se localiza en las mayores
elevaciones de la parte este del A r c h i p i é l a g o
Sabana-Camagüey. Su edad es tentativa y se ha
tomado como criterio fundamental su grado de
cristalización, que es similar a la de las calizas de
las formaciones Vedado y Río Maya.

3.1.2 Formaciones terrígenas

Fm. Bayamo. Arenas grises y amarillo grisáceas
de granos finos, con lentes de areniscas y conglo-
merados de guijarros finos e intercalaciones de arci-
llas arenosas. Color verde-grisáceo, con manchas
grises en las arenas. En las arenas, con frecuencia,
se puede observar la estratificación. Las fracciones
gravoso-arenoso-limosas son de composición poli-
míctica. Predominan los granos de metavolcanitas,
granos de epidota, rocas silíceas, cuarzo, feldespa-
tos, cloritas, zeolitas y granos de epidota. Los gra-
nos de arenas gruesas están bien redondeados,
mientras que los granos más finos son subangula-
res. Los sedimentos están débilmente unidos por
cemento carbonático. La componente carbonática
del cemento está representada por calcita y en las
arcillosas predominan las esmectitas y subordinada-
mente aparecen clorita y probablemente clorita-
esmectita interestratificadas. Se depositaron en un
ambiente marino, con abundante aporte aluvial,
pudiendo llegar a ser estuarino. Esta formación
cubre discordantemente formaciones precuaterna-
rias y está cubierta discordantemente por la Fm.
Cauto. Su espesor oscila entre 30 y 120 m. Ocupa
las llanuras del Río Cauto, en Cuba suroriental.

Fm. Dátil.Depósitos de cantos rodados, bloques
y guijarros provenientes de silicita por alteración
hidrotermal de rocas volcánicas, los cuales predo-
minan en las premontañas. Existen también arenas
arcillosas de composición polimíctica, en forma de
intercalaciones y lentes, llegando a predominar en
zonas alejadas de las montañas. Todos los depósitos
son de coloración abigarrada, con predominio de
los colores rojo, amarillento y gris, que resultaron
de la acción de un fuerte intemperismo. El material
fragmentario es poco redondeado y está débilmente
cementado. La estratificación es horizontal y se
manifiesta principalmente por la alternancia de los
sedimentos de las diferentes granulometrías. El
material cementante tiene una estructura escamoso-
fibrosa, de composición heterogénea. En los hori-

zontes inferiores relativamente, poco intemperiza-
dos, predomina la esmectita, pero puede encontrar-
se también clorita-esmectita e hidromicas. En la
parte superior, más intemperizada,  el cemento arci-
lloso es más homegéneo, predominando la caolini-
ta-esmectita interestratificadas. El ambiente de
sedimentación es marino, con abundante aporte alu-
vial, pudiendo llegar a tener carácter de estuario.
Esta formación sobreyace formaciones precuaterna-
rias y está cubierta discordantemente por la Fm.
Cauto. Alcanza un espesor de 34 m. Forma fajas
discontinuas en la ladera septentrional de la Sierra
Maestra, en Cuba suroriental.

Fm.Guane. Está constituida por conglomera-
dos, gravas, arenas y arcillas arenosas, débilmente
cementados por arcillas. Estos depósitos presentan
estratificación indefinida lenticular y más raramen-
te inclinada. El material clástico es anguloso y
subanguloso. Su composición es oligomíctica, con
predominio de las rocas silíceas. La matriz aparece
en las partes intemperizadas del corte compuesta
por los siguientes tipos faciales: caolinítico, hidro-
micáceo-caolinítico y esmectítico. En la parte alta
del corte se encuentran ferricretas (concreciones
ferruginosas y hardpan). Los colores son abigarra-
dos, con predominio del rojo, el gris y el amari-
llento, que resultaron de la acción de un fuerte
intemperismo. Esta formación se depositó en un
mar con abundante aporte aluvial, pudiendo llegar
a ser estuarino. Puede estar interdigitada con la Fm.
Vedado. Sobreyace formaciones precuaternarias y
está cubeirta discordantemente por las formaciones
Villarroja y Jaimanitas, y concordantemente por la
Fm Guevara. Alcanza hasta 50 m de espesor.
Ocupa  varias zonas de Cuba occidental, formando
pequeñas colinas. 

3.2 Pleistoceno Inferior y Medio

Fm. Guevara. Está compuesta por arcillas plásti-
cas (montmorilloníticas y montmorillonito- caoliní-
ticas), arenas, gravas finas, fragmentos de corazas
ferríticas ( h a rd p a n) y cantos. La composición es oli-
gomíctica, con predominio de las rocas silíceas. La
matriz tiene como principal componente la esmecti-
ta, aunque también puede encontrarse esmectita
alumo-ferruginosa y caolinita-esmectita. Presenta
alto contenido de pisolitas y nódulos ferríticos. La
estratificación es horizontal no clara, paralela. Su
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coloración es variable, abigarrada, predominando
los colores rojo, gris y amarillento, lo que es resulta-
do de la acción de un fuerte intemperismo. Sus auto-
res (Kartashov et al., 1981), basándose en las parti-
cularidades litológicas de estos depósitos, el carácter
de su yacencia (capas poco potentes e isométricas),
su estrecha relación con llanuras costeras y el relie-
ve aplanado de su superficie, la catalogaron como
relictos de llanuras marinas. Sobreyace concordante-
mente a la Fm. Guane y se encuentra sobreyacida
discordantemente por la Fm. Villarroja. Aparece dis-
tribuida en Cuba central y occidental

3.3 Pleistoceno Medio

Corresponden a este intervalo las formaciones
Guanabo, Versalles y Villarroja. Fue desestimada la
Fm. Cayo Piedras y los tres miembros en que ésta
estaba dividida, ubicada en Cuba Occidental. Esto
obedece a que sus características no se diferencian
de las de la Fm. Jaimanitas y no son más que varia-
ciones litofaciales y biofaciales dentro de los depó-
sitos de esta formación.

3.3.1 Formaciones Carbonáticas

Fm. Guanabo. Está constituida por biocalcare-
nitas finas bioturbadas, con estratificación laminar
cruzada (eolianitas), que se desagregan en lajas por
efecto de la meteorización. Según reporte de To r r e ,
A. de la y Kojumdgieva, M. (1985), contiene
Cerion tridentatun y Vanatta sp. molusco pulmona-
do, costero, que vive hoy día en localidades cerca-
nas. El corte puede aparecer interrumpido hasta por
dos generaciones de paleosuelos. Color amarillo
pardusco. Su ambiente de sedimentación correspon-
de a dunas costeras, formadas en un clima tropical
con dos estaciones bien definidas: una seca, con
movimiento de arenas y crecimiento de las dunas y
otra húmeda, con proliferación de vegetación ras-
trera y fijación de la duna. Esto parece haber ocu-
rrido por lo menos en dos ciclos, durante el receso
de la acumulación se formaron los paleosuelos. Su
espesor no excede los 20 m. Se localiza en campos
de dunas fósiles en las costas noreste y noroeste de
La Ciudad de La Habana. En la parte noreste su
límite superior es erosivo, mientras que en la parte
noroeste se encuentra parcialmente cubierta de
forma discordante por la Fm. Playa Santa Fe. El
subyacente corresponde a calizas del Neógeno.

Fm.Versalles. Está formada por calizas biode-
tríticas de matriz margoso-arenácea, masivas,
porosas, recristalizadas o desagregadas en parte,
con débil cementación, que contienen alineaciones
de pequeños biohérmos e intercalaciones de calca-
renitas y biocalciruditas en forma de lentes irregu-
lares. Contiene además moldes y conchas de
moluscos y otros restos esqueléticos marinos. Se
encuentran atravesadas en la localidad tipo por
galerías de decápodos del género Callianassa. El
color varía de crema a crema- pardusco. Su
ambiente de formación corresponde al complejo
arrecifal, con crecimiento de biohérmas y episodios
de destrucción de los arrecifes. Su espesor es de 20
m. Yace discordantemente sobre calizas del
Neógeno. Está cubierta discordantemente por la
Fm. Jaimanitas. Ocupa dos pequeñas zonas en la
ciudad de Matanzas.

3.3.2 Formaciones terrígenas.

Fm.Villaroja. Está representada por arcillas are-
nosas y areno-limosas, arenas arcillosas y arenas
cuarzosas de distintas granulometrías, pigmentadas
por hidróxidos de hierro (goethita). Contiene finos
lentes y capas de grava con clastos de tamaño
variado, frecuentemente con buen redondeamiento
y selección, constituidos por cuarzo y más subordi-
nadamente por fragmentos de hardpan, así como
concreciones ferruginosas. Las arcillas son princi-
palmente esmectita y caolinita. La estratificación
es poco discernible y localmente puede ser lenticu-
lar.Presenta tonalidades variables, de rojo amari-
llento a rojo violáceo. Estos depósitos han sufrido
una intensa intemperización. Según sus autores
(Kartashov et al., 1981) corresponde a depósitos
marinos, acumulados durante una transgresión
ocurrida en el Pleistoceno Medio, con dos caracte-
rísticas singulares para Cuba: una secuencia de
sedimentos de color rojo muy variados y la coinci-
dencia del fin de esta transgresión con un notable e
importante límite en la historia del desarrollo geo-
lógico. En este límite se transformaron bruscamen-
te los componentes del medio; tal como el clima, el
régimen tectónico y el relieve. Aquí precisamente
estos autores ubican el límite entre las dos grandes
divisiones estratigráficas del Pleistoceno: el
Pleistoceno Húmedo y el Pleistoceno Seco (Fig. 1).
La coincidencia del brusco aumento de la intensi-
dad de los movimientos tectónicos y de un cambio



global permite suponer que el límite entre ambos
pleistocenos coincide con el límite climatoestrati-
gráfico global, que tiene una edad de unos 0,7
millones de años y que corresponde igualmente
con otro límite, el de la inversión paleomagnética
de Brunhes/Matuyama. Sin embargo, autores como
Dzulynski et al., (1984) consideran que es probable
que los depósitos de esta formación correspondan a
cortezas de intemperismo redepositadas, generadas
a partir de rocas de distinta composición y movili-
zadas en condiciones de tierras emergidas con una
reelaboración marina en aquellas áreas del territo-
rio que quedaron inundadas posteriormente por las
aguas del mar. Yace discordantemente sobre un
gran número de formaciones precuaternarias y apa-
rentemente de forma concordante sobre la Fm.
Guevara del Pleistoceno Inferior y Medio, su lími-
te superior es erosivo. Su espesor varía entre 2 y 40
m. Se encuentra difundida en las llanuras del cen-
tro y occidente del país y una pequeña porción de
la parte norte, en la región oriental del país.

3.4 Pleistoceno Superior

En este intervalo se encuentra la formación
geológica del Cuaternario, que primero se descri-
bió en Cuba-Fm. Jaimanitas-, lo cual hizo
Bröderman y Bermúdez en 1940. Más tarde Ducloz
en 1963, mediante su correlación con depósitos del
sureste de los Estados Unidos y con ayuda de deter-
minaciones radiométricas y Shantzer et al., ( 1976),
también con determinaciones radiométricas, deter-
minaron que la misma se corresponde con el último
interglacial (Sangamon). Shantzer y sus colabora-
dores agregaron que también existían aquí depósi-
tos mucho más jóvenes, que corresponden al
Wisconsin. No obstante al largo historial investiga-
tivo de esta formación, sus descripciones han sido
muy controvertidas. Un análisis exhaustivo de esto
lo hacen Kartashov y sus colaboradores en 1981,
pero tampoco resolvieron el problema y decidieron
nominarla como un grupo, formado por Jaimanitas
Inferior y Jaimanitas Superior, cuestión no acepta-
da por la primera versión del Léxico Estatigráfico
de Cuba (1991), donde se siguió considerando
como formación, pero con dos miembros. 

En este trabajo se llega a las siguientes conclu-
siones: 1.esta formación presenta diversas litofacies
y biofacies, por lo que no es práctico dividirla en

miembros, ya que habría tantos miembros como
facies; 2. existen dos formaciones bien diferencia-
bles, por lo que los depósitos más antiguos, que
poseen una edad de 82 000 6 6000 años, basada en
la relación Io/U234 (Shantzer et al., 1976) e incluso
de hasta 100 000- 130 000 años según los estimados
de Dunaev e Ionin (1975) se seguirán nominando
Fm. Jaimanitas y los más jóvenes, que dan una edad
entre los 20 000 y 30 000 años, basadas en determi-
naciones de C1 4 (Shantzer et al., 1976; Ionin et al.,
1977), se incorporarán a la Fm. La Cabaña ; 3. con
la Fm. Jaimanitas, que festonea a gran parte de la
Isla de Cuba y forma el zócalo rocoso de su plata-
forma marina insular, son correlacionables las for-
maciones Cauto, Jamaica y Camacho. Estas unida-
des, que son las más antiguas dentro del Pleistoceno
S u p e r i o r, la relacionamos al Pleistoceno Superior
Temprano (Sangamon); 4. las formaciones La
Cabaña, Playa Santa Fe, Guillermo, El Salado y
Siguanea, que sobreyacen en diferentes partes a la
Fm. Jaimanitas las relacionamos con el Pleistoceno
Superior Tardío; 5. las determinaciones radiométri-
cas por C1 4;así como la superficie cárstica rellena
por sedimentos arcillosos carbonáticos, de color
rojo ladrillo, sobre los depósitos de la Fm.
Jaimanitas y la presencia de las diferentes forma-
ciones que la suprayacen indican que durante el
Wisconsin ocurrieron ciclos regresivos y transgresi-
vos. Hoy no se cuenta con la información suficien-
te para cuantificar y ordenar estos eventos, pero evi-
dentemente que no fueron menos de dos; así lo ates-
tiguan los depósitos marinos carbonáticos de las
formaciones La Cabaña y El Salado.

3.5 Pleistoceno Superior Temprano

3.5.1 Formaciones carbonáticas 

Fm. Jaimanitas. Calizas biodetríticas masivas,
generalmente carstificadas, muy fosilíferas, pero sin
fósiles índices. Entre la fauna más abundante se
e n c u e n t r a: Strombus gigas, Porites sp, A n a d a r a
notabilis, A rgopecten nucleus, Lucina jamaicensis,
Chione cancellata, A s t rea brevispina, Chalamy
(Feguipecten) museosus, Linga pensilvanica,Natica
c a n rena, Politices lacteus guilding, Bulla occiden -
talis, A rchaias angulatus, A m m o n i a b e c c a r i, J a n i a
y A m p h i ro a, etc. Predominan los corales, que pue-
den estar formando biohermos. Entre las formas
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cársticas se encuentran lapiez (“diente de perro”) y
bolsones cársticos, ocasionalmente rellenos por una
fina mezcla carbonático- arcilloso-ferruginosa de
color rojo ladrillo. Las calizas pasan a biocalcareni-
tas de granulometría y estratificación variables o
masivas. En mayor o menor cantidad contienen
fragmentos de sedimentos terrígenos; así como de
calizas preexistentes. Es frecuente encontrar varia-
ciones litofaciales y biofaciales. En general la
cementación es variable y en su superficie presenta
un casquete recristalizado de 1 a 2 m de espesor, por
debajo del cual, en ocasiones, la roca aparece desin-
tegrada, convertida en un material terroso. La calci-
ta es el mineral que predomina. La coloración más
frecuente es la blancuzca, rosácea o amarillenta. En
la acumulación de estos depósitos predominan las
facies de playa, postarrecifal y arrecifal.

3.5.2 Formaciones terrígenas

Fm. Jamaica. Conglomerados polimícticos de
matriz arcilloso-carbonática, con clastos más o
menos redondeados y de selección mediana, que
corresponden a calizas, metavolcanitas, silicitas y
ultramafitas. Pueden contener intercalaciones finas
de arenas y limos. El componente arcilloso de la
matriz es predominantemente esmectita, aunque tam-
bién están presentes las mica-esmectitas, cloritas e
hidromicas. Forman una cobertura de 1,3 m en las
cimas de las lomas, en la terraza baja de los ríos que
la cortan y en las depresiones intramontanas, en la
región nororiental del país. Esta formación yace
sobre formaciones precuaternarias y el corte superior
es erosivo. Representa depósitos de carácter marino.

Fm. Cauto. Arcillas, limos, arenas, gravas poli-
mícticas y conglomerados polimícticos, con estra-
tificación horizontal e inclinada. Coloración gris y
gris pardusca. Se localizan en las llanuras del Río
Cauto, en la parte suroriental del país. Pueden
alcanzar hasta 25 m de espesor. Esta formación
yace discordantemente sobre las formaciones cua-
ternarias Dátil y Bayamo y sobre formaciones pre-
cuaternarias. Está cubierta discordantemente por
depósitos holocénicos. Estos son depósitos aluvia-
les y deluviales, con alguna influencia marina cerca
de la desembocadura del río.

Fm. Camacho. Limos areno-arcillosos y arci-
llas limosas con intercalaciones de gravas finas y
calcretas, así como cristales dispersos de yeso.

Color carmelita y grisáceo. Su espesor no sobrepa-
sa los 3 m. Se localizan en las provincias centrales
y en la región centroeste de Cuba oriental. Yacen
discordantemente sobre formaciones precuaterna-
rias y depósitos aluviales más antiguos. El límite
superior es erosivo. Se depositaron en un ambiente
marino, en condiciones de circulación restringida.

3.6 Pleistoceno Superior Tardío

3.6.1 Formaciones carbonáticas

Fm. La Cabaña. Biocalciruditas finas de matriz
calcarenítica margosa, por lo general, muy cementa-
das, formadas principalmente por nódulos de algas y
fragmentos de moluscos y corales y a veces de cali-
zas biohérmicas. En ocasiones se desagrega, dando
lugar a un material calcáreo untuoso, pulverulento,
con el aspecto de la creta. Las calciruditas pueden
pasar a calcarenitas margosas y margas arenáceas;
así como a calizas y calcarenitas conchíferas menos
consolidadas y con un débil rellenamiento de las
cámaras de las conchas. El cemento y la matriz son
de contacto o de relleno. Comprende también bio-
calcarenitas laminares de estratificación lenticular e
inclinada, con intercalaciones de gravelitas polimíc-
ticas (principalmente volcanitas), cuyo material
clástico, bien redondeado, se haya de igual modo
dentro de las calcarenitas. Coloración blanca, gris-
blancuzca y amarillenta. Posee fósiles con un amplio
diapasón de edad, que incluye el reciente. Son abun-
dantes los foraminíferos : A m p h i s t e g i n i d a e ,
S o r i t i d a e; moluscos: A rgopecten gibbus, Bulla occi -
d e n t a l i s, C h i o n e p a p h i a , Tr a c h i c a rdium muricatum,
Tr i g o n o c a rdium medium; corales: M o n t a s t rea annu -
l a r i s, M . cavernosa, Porites porites, Siderastre a
r a d i a n s. Esta formación alcanza un espesor de 10 m.
Ha sido localizada en diferentes partes de las costas
de Cuba y sus cayos. Yace discordantemente sobre
la Fm. Jaimanitas y en ocasiones está cubierta por la
Fm. El Salado. Constituye depósitos de facies inter-
tidal, entre los que se encuentran las beach ro c k s .

Fm. Playa Santa Fe. Calcarenitas laminares de
grano medio a fino, medianamente consolidadas,
con gran porosidad secundaria y estratificación
cruzada, que contienen moluscos terrestres. Por
alteración se desagregan en finas lajas. Colores
blanco y amarillento- pardusco a gris amarillento.
El espesor de la formación es próximo a los 10 m.



Se localiza en forma de campos de dunas en las
costas este y oeste del norte de la Ciudad de La
Habana. Yace discordantemente sobre depósitos
calcareníticos de la Fm. Jaimanitas a través de un
paleosuelo. Su límite superior es erosivo. Contiene
conchas de Cerion. Fue formada en condiciones
similares a las que se formó la Fm. Guanabo.

F m . G u i l l e r m o. Biocalcarenitas oolíticas y
pseudoolíticas y calizas biodetríticas, con matriz
micrítica, todas de granos finos a medios, con bio-
turbación y débil cementación. No se han reporta-
do microfósiles, pero entre los biodetritos hay
algas, miliólidos, soritiidae, equinodermos, etc. Se
puede distinguir hasta tres horizontes de lamina-
ción cruzada con inclinación de 0 a 30 grados al
noreste-sur, y sur-suroeste. Los mismos se encuen-
tran separados por superficies levemente alteradas
(diastemas). Color gris-crema, con un casquete de
meteorización gris oscuro. Alcanzan un espesor de
12 m. En su localidad tipo constituyen la duna más
alta del Archipiélago Cubano. Yacen discordante-
mente sobre la Fm. Jaimanitas. Su límite superior
es erosivo. Aparecen en cayos de la plataforma nor-
central de Cuba. El ambiente de deposición es
similar al de las formaciones Guanabo y Playa
Santa Fe, con la presencia de varios ciclos según
indican los diastemas existentes en los depósitos.

3.6.2 Formaciones terrígenas

Fm. Siguanea. Arenas cuarzosas de granulome-
tría variable con intercalaciones de gravas de igual
composición. Subordinadamente contienen frag-
mentos de hardpan y minerales pesados e interca-
laciones poco potentes de arcillas limosas. Colores
blancuzco, amarillento o gris, raramente rojizo. No
exceden los 10 m de espesor. Sobreyacen discor-
dantemente rocas precuaternarias y las formacio-
nes cuaternarias Jaimanitas, Guane y Guevara. El
límite superior es erosivo. Los autores de esta for-
mación (Kartashov et al., 1976) la consideraron del
Pleistoceno Medio-Superior, partiendo de su posi-
ción estratigráfica, pero su bajo grado de litifica-
ción y de intemperismo; así como su yacencia
sobre la Fm. Jaimanitas hacen más factible su data-
ción como Pleistoceno Superior Tardío. Es correla-
cionable, probablemente, con la Fm. El Salado. Se
localiza en la Isla de la Juventud y sur de Pinar del
Río. Estos depósitos parecen haber constituido ori-
ginalmente una llanura aluvial que luego fueron

sometidos a una transgresión. Los materiales que
entran en la composición de las arenas se han deri-
vado de las cortezas de intemperismo de los maci-
zos metamórficos vecinos. Yace discordantemente
sobre formaciones precuaternarias y sobre las for-
maciones cuaternarias Guane y Guevara, además
de Jaimanitas.

3.6.3 Formaciones terrígeno-carbonáticas

Fm. El Salado. Arcillas calcáreas y calcarenitas
arcillosas con fragmentos de corales, ripios conchí-
feros y fragmentos de calizas. Coloración predomi-
nantemente rojiza. Forma, a veces, cubiertas carbo-
náticas y brechas cársticas bien cementadas , que
incluyen fragmentos de calizas, corales, huesos,
conchas de moluscos marinos y terrestres, oolitos y
pseudoolitos dispersos. En este caso el color es
crema. Esta formación se localiza en diferentes
porciones costeras del país. El espesor  es de  1-2
m y la yacencia es discordante sobre las formacio-
nes Jaimanitas, La Cabaña o Río Maya. El corte
superior es erosivo o está cubierto discordantemen-
te por depósitos innominados del Holoceno. El
ambiente de sedimentación corresponde a facies de
costas bajas acumulativas, con intenso aporte alu-
vial, desarrollada en una etapa de fuerte  meteori-
zación y abrasión, en presencia de un clima cálido
y húmedo semejante, probablemente, al actual.

Los depósitos de esta formación y los de la for-
mación La Cabaña representan dos ciclos transgre-
sivos, ocurridos durante la glaciación del
Wisconsin en el Pleistoceno Tardío, en el territorio
del Archipiélago Cubano.

3.7 Holoceno

Los depósitos del Holoceno, los cuales se acu-
mularon cuando ya todo el territorio cubano estaba
emergido, están representados por sedimentos no o
poco consolidados de distintas granulometrías y
composición, correspondiendo a diversos ambien-
tes de sedimentación: lagunar, lagunar- costero
estuarino, de manglar, deltáico, palustre-lagunar,
aluvial (de cauce y de terraza), deluvio- coluvial y
proluvial, de playa, litoral (con sus distintas varian-
tes) y marino. Debido a su variabilidad litológica
local y a la frecuente concurrencia de distintos
ambientes, lo cual dificulta su individualización y
correlación, se acordó en la primera versión del
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Léxico Estratigráfico de Cuba (1991), considerar-
los como secuencias innominadas, agrupándolos
según sus ambientes respectivos. 

En la plataforma marina predominan los limos
y las arenas carbonáticas de origen biogénico
(algales, y turbas, fundamentalmente) y quimogé-
nicos (oolitícos). Los sedimentos terrígenos son
propios de las zonas costeras y por tanto no se tie-
nen cantidades considerables de minerales pesados
en el territorio del mar abierto, lo cual es conse-
cuencia de los siguientes factores: 1) composición
petrográfica poco favorable de las rocas existentes
en las fuentes de aporte; 2) fuerte desarrollo de los
procesos de meteorización en las cuencas colecto-
ras; 3) amplio desarrollo de rocas carbonáticas en
la plataforma marina y en las costas, debido a la
productividad de los organismos calcio-producto-
res; 4) formación autígena de carbonato de calcio
en la plataforma marina; 5) amplio desarrollo de
barreras coralinas en la zona exterior y formacio-
nes coralinas importantes en la zona interior de la
plataforma; 6) presencia de cayos en la plataforma
marina; 7) desarrollo de profusos manglares en las
costas de la Isla de Cuba, Isla de la Juventud y los
cayos; así como la abundancia de lagunas, maris-
mas y pantanos en las costas; 8) el pobre escurri-
miento fluvial sólido, el cual está predeterminado
por el tamaño y la morfología de los territorios
emergidos y 9) la presencia de una barrera geoquí-
mica en la zona costera originada por la unión de
las aguas dulce y salada (Cabrera, 2000).

A Finales del Pleistoceno y principio del
Holoceno cuando a juzgar por la edad de los depó-
sitos de turbas, determinada en 10800 años
(Wedman y Albear, 1959), comenzó la última inun-
dación de la plataforma marina cubana (transgre-
sión Flandriana), se han localizado depósitos de
turbas a diferentes profundidades en el fondo de
plataforma marina, con edades variables entre 1000
y 8000 años (Ionin et al., 1977), debido a las varia-
ciones en el ritmo de inundación de la tierra por el
mar. Según dichos, su valor máximo fue alcanzado
hace aproximadamente 5000 años y se estima en
unos 5 m. Esto se refleja en los depósitos litorales
acumulados, por lo general, a poca distancia de la
línea costera actual, más allá del límite de los depó-
sitos de tormentas actuales y a una altura de 3-5 m.
De todas formas, tanto para este caso como para el
resto de los depósitos del Cuaternario es práctica-

mente imposible hablar con exactitud de la altura
que pudo alcanzar el nivel del mar en uno u otro
momento, partiendo de la posición que ocupan los
depósitos y ello se debe a la intensa actividad neo-
tectónica que ha existido durante este tiempo.Esto
sería posible solamente a partir del Pleistoceno
Superior, si se llegara a comprobar la hipótesis de
Dunaev e Ionin (1975) de que a partir de entonces
los movimientos ascendentes se han mantenido a
una velocidad constante de 0,5 mm por año. 

Existe un complejo de barras, formadas proba-
blemente durante el máximo de la transgresión
Flandriana, que de forma excepcional se ha consi-
derado como una unidad nominada Fm. Los Pinos,
debido a su extensión, a su grado de litificación y a
la clara definición de sus rasgos morfológicos. Sus
mejores afloramientos se localizan en cayos del
Archipiélago Sabana-Camagüey, lugar donde fue
descrita y redescrita (Iturralde-Vinent, 1981;
Iturralde- Vinent y Cabrera, 1998), pero aflora tam-
bién en otras costas acumulativas de la Isla de Cuba
y sus cayos. 

Esta formación está representada por calcareni-
tas oolíticas y biocalcarenitas de granos medios,
bien redondeados y bien seleccionados, en ocasiones
con laminación inclinada. Color blanco y crema.
Alcanza espesores de hasta 7 m. Sobreyace discor-
dantemente a la Fm. Jaimanitas, estando separado de
ésta por un paleosuelo. Aveces estácubierta por are-
nas, que son el resultado de su propia desintegración
bajo el efecto de los procesos de intemperismo.
También se cubre, en parte, por depósitos turbosos y
arenas actuales. Corresponde a un ambiente de costa
baja acumulativa, surgida cuando el nivel del mar se
elevó por encima del actual. 

4. Conclusiones

La división estratigráfica aquí planteada, ade-
más de dividir al Pleistoceno en Húmedo y Seco,
partiéndo de las características físicas y químicas
de los depósitos, también los divide desde el punto
de vista cronológico. Tal división consiste en con-
siderar al Pleistoceno como Inferior, Medio y
S u p e r i o r, a la vez que se separa un Pleistoceno
Superior Temprano y uno Ta r d í o . Tales considera-
ciones facilitan el proceso de la cartografía geoló-
gica; así como su correlación y la correlación en



un futuro con los depósitos de territorios vecinos
de Cuba.

Según el grado de intemperismo que presentan
los depósitos terrígenos, parece confirmarse la idea
de Kartashov et al., (1981), de que los más intempe-
rizados (formaciones Guane, Dátil, Guevara,
Villarroja, El Salado y Siguanea), corresponden a
regiones con clima húmedo, mientras que los menos
intemperizados (formaciones Bayamo, Cauto y
Jamaica) corresponden a regiones con clima seco. En
el caso de la Fm. Camacho no parece haber prevale-
cido ninguno de los dos estados extremos del clima.

La propuesta de desestimar algunas formacio-
nes y todos los miembros propuestos con anteriori-
dad; así como la solución para el caso de la Fm.
Jaimanitas, pasando sus depósitos más jóvenes a la
Fm. La Cabaña, constituye una importante contri-
bución a todos los aspectos de la geología del
Cuaternario en Cuba.

Otra contribución importante es el enriqueci-
miento de la caracterización litológica de las dife-
rentes unidades. En la primera versión del Léxico
Estratigráfico de Cuba (1991), muchas de las uni-
dades descritas fueron correlacionadas con unida-
des de los países vecinos. Pero para el nivel de
conocimiento que aun se tiene de los depósitos cua-
ternarios, como un todo, en la región, esto provoca
incertidumbres, que podrían ser resueltas solamente
con trabajos conjuntos de especialistas de Cuba y
otros países, incluyendo aquellos casos donde ya
existe grado de estudio considerable y que a toda
luz parece haber mucha similitud entre los depósi-
tos de uno y otro piases, como es el caso de la Fm.
Jaimanitas de Cuba y el estadio isotópico estableci-
do por Hearty (1998) en la isla Eleuthera, Bahamas. 

Los resultados aquí planteados pueden ser muy
útiles para investigaciones básicas y aplicadas para
la geología del Cuaternario y otras ciencias y ramas
afines, no obstante, ellos pueden y deben ser mejo-
rados con trabajos investigativos más detallados,
sobre todo en lo que se refiere a la datación más
precisa de los depósitos.
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